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EL GURA MÉDICO, 
N O V E L A . 

Pasaba yo liare algunos años por una aldea de la 
Bretaña: iba solo y á pie: era domingo: el reloj de la 
iglesia daba las doce : anunciaban las campanas la 
conclusión de los santos oficios , y me encontré en 
medio de la plazuela y en frente del pór t ico . H a ­
llándose la puerta de par en par veía arder los c i ­
rios: dist inguía al sacerdote eu el altar y é las gen­
tes del pueblo postradas de hinojos. Dios es el hués­
ped natural del f-tigado viagero, asi es que pene t ré 
eu el templo. Eu aquel mismo instante el' sacerdote 
que había oficiado, y del cual no descubrí al pronto 
si.io la» canas, se volvió hécia los asistentes mos­
trando un venerable ro»tro octogenarie: parecía con­
movido, y dijo con voz algo turbada: 

«Fieles mios, hoy hace cincuenta años que tomé 
l . s órdenes sacerdotales; mañana d i ré misa para dar 
giacias á Dios por haberme conservado tantos años 
en su santo servicio; si os lo permiten vuestras faenas 
tendré singular satisfacción en que asistáis todos. 
Después de la misa se distribuirá en mi casa pan blan­
co por todo el dia á cuantos pobres «e presentaren. 

¿Me hal lar ía yo predispuesto á enterne.erme á 
consecuencia de un aislamiento de algunas semanas? 

Lo ignoro ; pero lo imprevisto de l i alocu ion, la 
edad del cura y el acento (1<J su voz me hi.-ieron una 
impresión vivísima, que creció de punto á la vista de 
cuanto me rodeaba ; b io tó de todos los labios un 
marmul lo reprimido por la santidad del lugar; pero 
que pareja mas tierna aun por la continencia : cru­
záronse entre aquel anciano y sus feligreses miradas 
de padre y de hi jos. . . y propuse eu mi ánimo espe­
rar la ceremonia del siguiente d ia . 

Mezclándome entre los aldeanos que salían de la 
iglesia supe que el cura tenia 82 unos: que 
había nacido en Nantes de una familia opu­
lenta, la cual le inclinaba á los mas altos honores 
eclesiásticos, contentándose él con solo ser cura de al« 
dea, y de <¡ue'ia en que v;via por no haberla en­
contrado i i i mas p<quena,, ni ma? pobre, y porque 
su fortuna podía satisfacer todas las necesidades de 
sus feli-;rrses. Hacia 0 6 años que 'residía a l l i , y 
en este t i mpo no se vertió una lágrima que no en 
jugase; no hubo un regocijo que no consagrare con 
su presencia; é l era quien habia dado sepultura á 
los abuelos, educaeion á los padres, y el agua d-1 
bautismo á los hijos: él habia abierto todas las 
puertas que conducen al cielo desde el bautismo 
hasta la estremauncion. Era mas bien que el cura, 
el abuelo de aqustla población. 

S e n t í pues, un <í ;.er > gozo cuando paseándome 

: aquella tarde por la plaza vía aquel hombre vene. 
1 rabie acercarse á mi y ofrecerme hospitalidad tan 

luego como supo que era viajero. Dormir bajo un 
techo que habia abrigado tantos pensamientos de 
virtud me pareció un escelente modo de prepa­
rarme para la solemnidad del siguiente dia , que 
aguardé con impaciencia aguijando mas mi curio­
sidad el nombre que se la da y que aprend í en 
aquel momento; nombre que es en efecto encan­
tador, asi como es la tiesta una de las masscnci lLs 
y poéticas de ra reli j ion cristiana. Para describir to­
da la ternura é intimidad que existe é n t r e l a unión 
de l hombre con la d iv in idad , la iglesia ha to­
mado su lenguaje de las afecciones humanas: 
el sacerdote es el esposo y la iglesia la esposa; 
y cuando han trascurrido 50 años en esta unión 

/celeste, cosa que rara vez sucede, aunque solopue-
' de morir uno da los esposos, la relijion celebra su 

«legre fiesta como el mundo, solemiii/.i !a c in ­
cuentena, y la cincuentena se llama el matrimonio 
del cura, 

A l dia siguiente desde muy temprano oí llamar a 

la puerta del cura, y vi entrar primero á cinco ó se i s 

eclesiásticos de las vecinas aldeas, y á varios hombres 
del pueblo «argados de flores. Hallábase el párroco 
en su aposento aguardándolos; subieron al l í y yo con, 
ellos: le encontramos sentado eu una poltrona de 
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madera de encina, bien peinados sus cabellos, y ra­
díente su rostro de sana frescura: estaba vestido con 
un tragenegro reservado para las grandes solemnida­
des. Nos recibió con un signo de cabeza, y los aldea­
nos, según costumbre, sembraron la estancia de flores; 
en seguida empezó la ceremonia del adorno. Era la 
imagen fiel de los matrimonios humanos, y toda 
cuanta delicadeza y gracia anima á todo loque rodea 
á los novios, trasladado á aquel austero enlace y cer­
ca de aquella venerable ancianidad, producía un in ­
definible encanto. F i g u r á b a n l e s seis sacerdotes co 
rao los asistentes á las bodas; vestian ornamentos 
blancos: se acercaron al anciano , este se levanto , y 
los otros se pusieron en actitud de vestirle; cual toN 
mó la capa de eoro, cnal la sobrepelliz, > él sonrien­
do con lágr ímas 'en los ojos, les dejaba obrar, prestán­
dose sencillamente á aquellos preparativos, y comu­
nicando á aqu i l espectáculo un carácter sumamente 
tierno con su candor octogenario. 
" Mientras esto sucedia, en la casa del esposo tam­

bién se hacian preparativos y adornos en la d é l a no­
v i a . . . la iglesia. Desde muy temprano los habitantes 
la habían vestido de blanco : cubrían las paredes 
lienzos sembrados de llores: en la parle interior del 
templo, en el altar, y hasta en el mismo campanario 
se veían infinitas guirnaldas: desde la iglesia hasta la 
casa del cura se estendia un camino de yerbas aro 
máticas y de l i las , formando calle por ambos lados 
la apiñada muchedumbre del pueblo, toda con trage 
de fiesta, toda con los ojos fijos en la puerta por 
donde debia salir el cura: hasta los enfermos y tu 
l l idos se habían hecho trasladar á aqnel punto, co 
mo Jo hacian los ciegos y paralíticos por donde tran­
sitaban los santos apóstoles. Ya todo dispuesto dio la 
señal la campana del templo, y el cura abandonó la 
casa nupcial. Los sacerdotes se colocaron en su 
rededor, y en medio de aquella santa comitiva atra 
veso la-pradera que eouducia al templo, con planta 
segura y entonando con firme acento los sagrados 
cánticos. Se creía dueño de sí mismo; mas cuando 
dio la vuelta y distinguió la plaza henchida de gente 
y vio todo aquel aparato de fiesta, y descubrió aque. 
l i a iglesia, único objeto de todos sus afanes en c in­
cuenta a ñ o s , sitio donde había orado, esperado y 
amado tan intensamente á Dios , lugar que también 
se había engalanado para recibirle, se turbó su cora­
zón, flaquearon sus piernas , y l legó estremadameule 
coBmovidonl templo. Comenzaron los oficios divi­
nos. . . Consistían en una misa en acciou de gra • 
c ías . . . La santa gravedad del r i tua l , la presencia de su 
Dios comenzaban á fortalecer su alma ; mas euando 
de repente , en el momento del o 'sulutaris, 
cuando todo vacia en silencio, partió del fondo 
de la iglesia un coro de voces que tenían to ­
da la pureza de( las, voces celestes y toda la emo­
ción de Jas voces humanas: el anciano sacerdote 
se volvió con presteza; aquel cántico no era de la 
misa, y así es que le fue desconocido. Fijó sus ojos 
en la estremidad del templo, algo oscuro ; y distiu-
guió á ocho doncellas vestidas de blanco que pobla­
ban los aires con la deli-iosa armonía de bus inma­
culadas voces. l'ertenecian á ilustres familias de las 
posesesiones .comarcanas, que habían concurrido 
algunas desde la distancia ue dos leguas para ofre­
cer al anciano que las diri j ia en justo homenaje á 
¿ns virtudes un canto compuesto esj»resauientc para 
aquella ceremonia... . Aquel fue et golpe postrero 
trastornado por tantas emociones comprimidas a i 
mirado de aquel imprevisto júb i lo , perdió et an­
ciano sus fue,zas, buscó el sitial colorado Curca del 
«ra, y habiéndose cubierto el rostro con sus menos 
brotaron de sus ojos abundantes lágrimas. Se Ínter ' 
nimpieion Jos oficios: l e e r á imposible continuar­
a s : a Jos 80 años Ja felicidad es una fatiga, y á ve» 
•••s u» peligro; le trasladaron á la sacristía e hicie-
ion que despejase el templo la multitud inquieta 
m, , , • E " J ° S P r i , n e r » s momentos le atacó 
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sobre él un sue ño puro como su alma , profundo eo­
mo el silencio que nos rodeaba. 

Entonce* pasó una deesas escenas que se ven, se 
sienten, pero no pueden ser descritas ni olvidadas. 

La sacristía tenia una puerta y una reja y ambascaian 
á una verde pradera, que descendía por una suave 
pendiente á un arroyo de agua viva; yo habia abierto 
la puerta y seutádome al umbral , contemplando la 
pradera y cuidando del anciano. Después de transcur­
ridos poeos instantes vi asomar al lin de la cuesta ádos 
doncellas, que habianjeruzado el arroyo con el ausilio 
de un tablón, con el deseo de saber si s••ntia el pár ro­
co mejoría: las hice entender por señas que se retira­
sen, porque se ¿hallaba reposando: pero detrás de es­
tas dos hermanas llegaron otras tres jóvenes acosadas 
de la misma inquietud, luego dos wauceb.es , el! se» 
guida dos ancianos, acercándose todos paso á paso y 
promet iéndome por señas no hacer ruido. Hice que 
se detuviesen á alguna distancia. 

— Duerme, amigos, duerme, les dije. 
— No le despertaremos, permitid que nos acer­

quemos á la reja para contemplarle <m su sueño . 
Accedí á su pretensión, y todos aquellos rostros se 

acercaron á los hierros la reja , todas aquellas cabezas 
se escalonaron unas detras «le otras, inmóviles , silen­
ciosas y no viviendo sino para contemplarle. Habían 
venido mas gentes] que tenían hacia el aneíano los 
mismos títulos de amor que los que se les habían an 
tisipado: fue, pues, forzoso cederles también el um­
bral de la puerta. La muchedumbre creen por mo-
meutos y empujaba á los que se hallaban en primera 
línea: uíia de las niugcres que mas cerca se halla • 

ban atravesó *1 u m b r a l y 8 e c o l o c ó junto á m í . 
— De seguro no me aguardabias , me dijo «n ve i 

baja. * 

Imitó su ejemplo otra joven, y luego otra, hasta 
que en torno de 1. pared se formó une hilera de j ó ­
venes que se estrechaban y opr imían para dejar l i ­
bre n.as espacio entre ellas y el párroco. Se añadió 
un segundo c í r cu lo al primero; el anciano sepuia 
durmiendo , y caia una de sus manos fuera del bra­
zo de la pol t rona: el calor había dado á sus mejilla 
mas vivo colorido: sobre su calva frente se veían 
leveá gotas de sudor que brillaban entre sus blancos 
cabellos: vagaba en sus labios venturosa sonrisa, cual 
si soñase con la cetemouia de aquella mañana . E n 
aquel instante, impelida por un irresistible movi­
miento la joven que se hallaba mas próxima a l a n ­
ciano, puso una rodil la en tierra: esta acción se 
comunicó á todos los asistentes, y en un segundo 
se inclinaron todas aquellas frentes, se plegaron 
lentamente y en silencio todas aquellas rodi l las , y 
formaron en torno suyo un cí rculo de fieles que-
aguardaban sus bendiciones.... ¿Se elevó entonces 
algún rumor que vibró en su oído? ¿Se escapó 'de 
aquellas almas que volaban bacía la suya alguna ema­
nación, a lgún há l i to , alguua cosa impalpable que fue 
á eneontiarle basta e n e l seno de su sueño? ¿quién es 
capaz de saberlo? pero f n aquel instante brotó de su 
corazón un suspiro , respiró con mascalma, se agi ta­
ron sus entreabiertos labios, y poco á poco sacudien­
do el peso que í o s o p r i m U se abrieron despaciosamen. 
te sus oj«s. 

CContimará.J 

REVISTA DE TEATROS, 

A l fin se verificó en la noche del jueves la repre­
sentación de La Rueda de la Fortuna á beneficio del 
distignido poeta l ) . Tomas R u b í . T o d a s laslocalidades 
estuviorou ocupadas: al final de la comedia, que fué, 
si cabe, mas aplnupida que nunca, se pidió por el p ú ­
blico la salida del autor á las tablas; deseo que no liú­
do satisfacerse por encontrarse l lubí algejindispufsto, 
lo cual no impidió que le obsequiaran con una hermo­
sísima corona de lauvel. Felicitamos á ja empresa del 
Principo por lo dignamente que ha recompensado los 
eminentes mér i tos del poeta m a l a g u e ñ o . 

Una de las primeras traducciones que, según nos 
informan, se representará en el teatro del Pr íncipe, se 
titula Conspirar pomo reinar. 

Acaba de publicarse una entrega de la galería de 
hombres célebres contemporáneos: contieno la biogra­
fía del general León, escrita por el señor Tasara. 

©ru*. 
A las siete de la noche. 

Función estraordinaria; para e l sábado 14 de no-
viembre de -IS-45, á las siete de la noche, á benefi­
cio del primer actor don Juan Lorobía. 

Se dará principio con una gran sinfonía y con» 

cluida se ejecutará el drama nuevo ori j inal , h i s t ó ­
rico y d e c a r á c t . r , en cuatro actos, escrito al intento 
por uno de nuestros primeros poetas daam áticos, 
con el t í tulo de; 

E L C A B A L L O D E L R E Y DON S A N C H O . 

Toda la música que tocaiá la orquesta en esta n o 
che será de maestros españoles, y la función termi­
nará con un buen baile^nacional. 

Principe* 

A la siete de l a noche. 

L A R U E D A D E L A F O R T U N A , 

muy aplaudida comedia en cuatro actos. 

Paso Stirio por Mina , y M r . Finart . 
Terminará la tunciou con un divertido suinete-

Circo» 

A las siete y media dc la noche. 

S A F F O 

ópera en tres actos. 
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